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La hora y la ocasión de Pedro Nava
•

JOAQUIM ALVES DE AGUIAR

1

Pedro Nava era prácticamente un viejo, lindaba los 65 años,

cuando dio inicio, en febrero de 1968, a la elaboración de sus

Memónas. No deja de sorprender que en una época de crisis

agudas en el panorama político y cultural del país, que en una

época de notables transformaciones y de vanguardias, un médi­

co, ya casi fuera de actividad, se encerrara en su departamento
para escribir una obra volcada, esencialmente, a la reconstruc­

ción del pasado. Por su parte, una época de exaltación del poder
joven, de endiosamiento de los medios de comunicación, de la

moda y de la técnica, se preparaba para recibir, y con gran en­

tusiasmo, la obra de un hombre lleno de nostalgia por las cosas

pasadas. Algo había en ella para despertar el interés que desper­

tó. Al lanzar sus Memónas, Nava se volvió en seguida un best­
se/ler. A cada volumen publicado, su nombre iba a la lista de
los más vendidos. Ciertamente, su modo de reconstruir el tiem­

po, en un estilo exuberante, refinado, divertido y por demás en­

volvente, fue decisivo para el éxito de la obra frente al público
y frente a la crítica también.

Antes de las Memórias, Nava era más una personalidad

literaria que un escritor propiamente dicho. Había participado

en el Movimiento Vanguardista1 en Minas Gerais, en calidad de

autor de algunos poemas y de fundador, aliado de su amigo

Carlos Drurnmond de Andrade y otros, de A Revista, principal
órgano de divulgación de las nuevas ideas estéticas que, desde

Sao Paulo, dieron vida a la década de los veintes y cambiaron

sustancialmente la prosa y la poesía brasileñas. Formado en

aquella generación, disfrutando del vigor físico e intelectual de

sus veintitantos años, Nava tenía varios atributos para convertirse

en un escritor del vanguardismo. Entre tanto, pasaron los años

veintes, treintas y los subsecuentes sin que el futuro autor de

I Modernista en el original. pero en Brasil modernismo designa al
movimiento vanguardista que se inició en la segunda década de este siglo.

En lo sucesivo, seguiré esta misma uaducción de modernismo. [N. de T.]

las Memórias hubiera presentado una obra relevante. En el círcu­

lo vanguardista, Nava acabó ocupando una posición secundaria,

cultivando más las relaciones de amistad con sus contemporá­

neos que la misma creación. De no ser por la producción tardía, el
escritor habría purgado la vida entera el papel de coadyuvante,

sin mayor expresión de la escena cultural brasileña que se insta­

ló a partir de entonces.

Pero mientras se dedicaba a los amigos, Nava leía bastan­
te, a los franceses sobre todo, por influencia de Aníbal Macha­

do, otro importante prosador minero que Nava conoció, en

Belo Horizonte, en el pasaje de 1921 a 1922. Leía, también, a

Mário de Andrade y a los vanguardistas; a Euclides de Cunha

y a otros escritores que se sumaron a un repertorio, para ese en­

tonces, ya bastante amplio. Un repertorio que venía de las huma­

nidades aprendidas en el Colegio Pedro JI de Río de Janeiro,

donde Nava estudió y que, en su época, era el más célebre centro
educativo del país así como del gusto por la lectura asimilado

en la convivencia con parte de su familia. El Grupo do Estrela,

como eran llamados los jóvenes del vanguardismo minero,

que se reunían para conversar y divertirse en el Café Estrela

de Belo Horiwnte, con su vivacidad intelectual y bohemia,

contribuía a aumentar el interés del joven escritor por ciertos

autores y libros. Joven escritor que también se ejercitaba en el
dibujo y en la pintura, mientras frecuentaba las clases de la

facultad de medicina local. Los años veintes fueron, así, funda­

mentales para Pedro Nava. En ellos se forman el hombre, el

profesional médico y el artista marcado por la experiencia van­

guardista.
En la década de los treintas, Nava se retiró del escenario

de las letras para dedicarse casi exclusivamente a la medicina.

Era como si estuviera aguardando su hora y su ocasión, como

si fuera necesario madurar alguna cosa, antes de entregarse

con pasión a la literatura. El tiempo sería el gran aliado del
escritor que aún germinaba dentro de él. Ni la poesía, que

Nava practicó esporádicamente, ni la pintura, que a veces le
rindió elogios, ni la medicina, a la que se dedicó en cuerpo y
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alma, le darían la notoriedad que su talento merecía. Su cami­

no era el de la prosa, no la de la novela, del cuento o de la novela

corta, sino la del memorialismo. Escribiendo sus memorias, el

coadyuvante vanguardista encontraría, así, su género de expre­

si6n y, con él, saltaría, de la noche a la mañana, de los bastidores

al palco de la escena literaria brasileña contemporánea.

En efecto, para Nava el memorialismo le venía como anillo

al dedo. A través de él, sería posible recuperar todo el tiempo,

s610 en apariencia perdido, y, de este modo, ocupar el lugar que

para él estaba reservado desde los años veintes. Este aspecto

da a la figura del escritor un carácter muy peculiar. Al contrario

de aquellos que escribieron sus memorias para contar los éxi­

tos de la vida vuelta célebre, Nava es un escritor que se consagra

justamente en el género que abraza: en ninguna otra forma de

expresi6n artística demostr6 tanto vigor y talento como en sus

MmuJrias. Consciente, tal va, de que su materia primordial sería

la vida misma, Nava parecía esperar su momento sabiendo que

era necesario primero vivir para después narrar.

2

Las Mnnórias de Nava empiezan a publicarse en 1972, con el

lanzamiento de Baú de Ossos. En sus dos primeras ediciones,

el libro vendi6 cerca de veinte mil ejemplares, cifra notable en

un mercado editorial tradicionalmente raquítico como el bra­

sileño. Celebrado por el público y exaltado por la crítica, Baú
tÚ Ossos abri6 camino al segundo volumen, Ba/áo Cativo, que

sali6 en seguida, en 1973. Nuevamente unidos, el público y la

crítica, con un mismo aplauso, esperaban el tercer volumen,

Cháo de Ferro, que apareci6 en 1976. Dos años más tarde sería

la ocasi6n de Beira-Mar. Al cuarto volumen le sucedieron

Galo-das-Trevas, publicado en 1981, YO Cirio Perfeito, lanzado

en 1983, un poco antes del suicidio del escritor, ocurrido en mayo
de 1984. A estas alturas, a los 81 años, Nava escribía el séptimo

volumen de la obra, Cera das Almas, que dej6 inconcluso.

Formado en la década de los veintes y vanguardista de pri­

mera hora, Nava termin6 siendo la gran revelación de los años

setentas. Desde Guimaraes Rosa no se veía una prosa tan exu­

berante y llena de vigor en las letras brasileñas. Parece que se es­

peraba la obra de un hombre que la venía preparando duran­

te mucho tiempo. Parece incluso que faltaba alguien para cubrir

un lugar aún no ocupado en la tradici6n del memorialismo

brasileño. Es como si el mismo género se hubiera reservado para

él, en espera de su mejor ejecutante.

Como no podría dejar de ser, la naturaleza confesional de

las Mernórias es muy pronunciada. Una trayectoria de vida. la

del escritor. desde la infancia hasta las puertas de la madurez,

es lo que da unidad a la obra. En la pluma de Nava. entre tanto,

un narrador experimentado, bastante vivido y muy instruido, el

relato extenso no se restringe a los límites de la subjetividad.

El escritor logra saltar del campo exclusivo de lo particular a lo

general con notable maestría. Sus libros, al contar la historia de

un individuo, cuentan también historias de muchas personas.

de grupos familiares, y terminan por acompañar bien el cami­

nar de la vida brasileña de los tres primeros decenios de este

siglo. A fin de cuentas, las Mernórias pueden funcionar como

una especie de guía para conocer ciertos aspectos de Brasil (yen

esto tal vez resida su mayor encanto), sobre todo los relaciona­

dos con las costumbres de su gente y con la ideología de cier­

tos sectores de nuestra sociedad. Es de este modo que la obra de

Nava sirve al literato, que necesita instruirse en la lectura de los

buenos escritores; y sirve también al historiador, que puede

obtener de ella un número considerable de informaciones

sobre el impacto de los acontecimientos hist6ricos en la vida

cotidiana, de los individuos y de las familias, en cierta época de

la vida nacional.

A lo largo de las Mnnórias, Nava trat6 un arsenal de asun­

tos. Su obra llega a tener una forma "enciclopédica", de modo

que en seguida se observa que el escritor s610 pudo haber tra­

bajado teniendo al alcance de la mano un archivo considera­

ble. Su vocaci6n para guardar informaci6n venía de su tem­

prana edad. En un pasaje de autodefinici6n, el narrador evoca

su figura de

niño. moreno, tímido. medio astuto, que se estiraban entre los

grandes y le gustaba quedarse por los rincones mirando todo.

oyendo todo. guardando todo. todo. Almacenando en la me­

moria (su futuro martirio) los fragmentos de un presente jamás

asible. pero que él sedimentaba e iba moliendo cuando ellos

caían muertos y volteados en el pasado de cada instante. (Baliio

Cativo, p. 228.)
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En el transcurso de su vida, Nava archivó documentos de

familia, fotografías, cartas, diarios, boletos, citas de libros, frases

sueltas, etcétera. Para trabajar con un material así, antiguo,

vasto y diversificado, era necesario tener una gran habilidad. El

escritor contaba con la experiencia de quien se preparó larga­

mente para el desempeño artístico al final de la vida. Esa ex­

periencia incluía no solamente los años de lectura, de poesía y

de prosa médica (Nava escribió innumerables trabajos científi­

cos), sino también el tino de un observador atento a lo vivido

y consciente, desde hace mucho tiempo, de la necesidad de mé­
todo en el proceso de la escritura.

Sus recuerdos, provenientes de la memoria y de los ar­

chivos, materia prima de la obra, sirvieron para dar cuerpo a

las Memórias. El escritor disponía, también, de ficheros y de

cuadernos de notas, instrumentos que daban soporte a la eje­

cución de lo que él llamaba muñeco o esqueleto de los capítulos
de sus libros. Antes de escribir, era necesario pasar por la etapa de
"mineraje". Muchas cosas no eran aprovechadas y se quedaban
esperando la ocasión de ser integradas en otro esqueleto. Des­

pués, venía el momento de trabajar con el texto -Nava corregía,
recortaba, insertaba, hasta obtener la forma final, publicable.

Escritor maduro, disciplinado y reflexivo, que no se rendía
del todo a la espontaneidad, Nava procedía de modo pareci­

do al de un buen historiador, que manipula sus documentos, in­
terpretándolos sin prescindir de la necesidad de depurar sus

escritos. Naturalmente, la fuente principal de su trabajo literario
era él mismo, con su capacidad de accionar creativamente la

propia memoria. Con todo, ésta solamente, sin el apoyo de
la documentación y del método, no lo habría lJevado tan
lejos, o, en otras palabras, sus esqueletos no habrían podido evo­
lucionar hasta los cuerpos vigorosos de los volúmenes de sus
Memórias.

Solamente la actuación firme de un narrador experimentado
y temerario podría conducir con eficiencia materia de tan vasto
asunto como la de las Memórias. Vida patriarcal y pequeño
burguesa, geografía de ciudades y fisonomía de ambientes,
acontecimientos literarios y políticos, retratos y biografías, cos­
tumbres de la época, arte, moda, culinaria, etcétera, nada escapa
al furor narrativo de Nava. Movido por la compulsión de es­

cribir, llega a dar la impresión de que, en cierto momento de

la vida, Nava abrió las compuertas de una narrativa hacía mu­
cho represada, de modo que todo parece brotar de un impulso
vigoroso y único.

Pero ni la capacidad extraordinaria de evocación del pa­
sado, ni el método seguro de la composición del texto, serían
suficientes para mantener el interés de la obra si el escritor no
fuera, antes que nada, un gran contador de historias. A lo largo

de la vida, Nava oyó muchas anécdotas de sus parientes viejos, de

su madre y de los amigos. A cada momento, la obra alterna
conocimientos eruditos, fruto de muchas lecturas, con casos

elegidos del anecdotario familiar o rememorados de los mu­
chos ambientes que el escritor frecuentó. La incorporación de
la oralidad es evidente en las Memórias. Si por un lado esta carac­
terística aproxima la obra a las antiguas narrativas, por otro,

la manera de componer, basada en las suspensiones del tiempo,

en las intercalaciones de los asuntos, en las digresiones de varios

tipos, en el collage incesante de informaciones, aproxima al

narrador de las Memórias a los narradores modernos. Este do­

ble vector, que remite al pasado y devuelve la narrativa al pre­

sente, confiere una fuerte impresión de modernidad a la obra.

En la pluma de Nava, lo antiguo rejuvenece, gana vivacidad y
colorido, en su estilo sabroso de cronista.

3

La memoria escrita es narración. La palabra viene del verbo

latino narrare, cuyo sentido (exponer, contar, relatar) se une a

lo que los griegos antiguos llamaban epikós: poema largo que

contaba una historia y servía para ser recitado. Es así que, sien­
do arte narrativo por excelencia, el memorialismo se corres­

ponde con la épica, tal como sucede con el cuento, la novela
corta y la novela. De modo semejante al género clásico, las

memorias exigen la presencia de un narrador presentando
los acontecimientos y los personajes en elJos contenidos y pre­

suponen siempre dos tiempos: el presente en que se narra y
el pasado en que se dan los eventos narrados. Como se sabe,

las formas épicas son posteriores a los acontecimientos que
representan. Siendo así, para darse lo épico es necesaria la

distancia en el tiempo, entre el presente y el pasado. Es éste, el
pasado, el que debe resurgir como materia de la épica. Su bús­
queda, entre tanto, nunca lo reencuentra de modo rígido,
porque todo acto de recordar transfigura las cosas vividas. En
la épica, como en la memoria, el pasado no se reconstruye de
manera lineal, sino con idas y vueltas repentinas, con super­

posición de planos temporales, con desvíos y análisis. Natural­
mente, no es el pasado propiamente dicho el que retorna,
sino sus imágenes que, grabadas en la memoria, son activadas
en un presente determinado.

Antes de proceder como los narradores épicos, todo me­
morialista tiende a llevar consigo un sentimiento Ipico en rela­
ción con su pasado. Sin él, difícilmente los pequeños recuerdos
de la memoria se transfiguran en materia literaria. Es éste el

caso de Nava. Para narrar, fue necesario engrandecer la propia
vida, la vida de sus parientes, de ciertos amigos y conocidos.
Lo que es un traro del género (no podría haber épica sin los re­
cuerdos de un pasado glorioso) se desdobla, así, en un punto
de vista de clase. Por lo menos en Brasil, los que perdieron el
paraíso suelen ser los más inclinados al memorialismo. Es decir,
los hijos de las familias decadentes, como Nava, son los más
propicios a los recuerdos nostálgicos, sin los cuales las me­
morias escritas no se procesan. En la pluma de Nava, las figuras

de sus parientes se vuelven personajes que se mueven en un mun­

do que linda con lo novelesco: los acontecimientos, los pai­
sajes, las costumbres y los retratos ganan estatura fabulesca.

Lo que es un dato de la altitud de la obra, su nivel elevado de
figuración, es también un dato revelador de la fisonomía del
narrador de las Memórias.
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Antes de volverse escritor, Nava era, también, el genealo­

gista de su familia. Sin las genealogías, Baú tÚ Ossos, primer

volumen de su obra, libro que cuenta la historia de sus ancestros,

tal Vt::L no hubiera podido ser escrito. En Nava, la obsesión por

los lazos familiares puede ser explicada, en parte, por el orgullo

de la sangre. Empobrecido, desde la muerte de su padre, per­

dido en plena infancia, el escritor podía saborear, en sus oríge­

nes, un resto de nobleza perdida. De hecho, Nava descendía

de familias tradicionales de Ceará (por el lado paterno) y de Minas

(por el lado materno). Su investigación genealógica llegó a su­

bir las gradas del tiempo hasta el siglo XVIII, donde se fincaban

las rafces de sus parientes. La admiración por la estirpe debe ser

explicada por el historiador de la propia familia, para quien era

imprescindible la práctica conservadora del linajista. A cierta al­

tura de las Memórias, el narrador confiesa: "también compuse

mi blasón y lo hice grabar en piedra dura en laTaillerie de Royat,

en París, ahí mismo, en el número ocho de la Rue Auber, domi­

cilio que todo Itamarati conoce" (Baú tÚ Ossos, p. 185). Como

en la "santa" conciencia burguesa no hay por qué ufanarse de ser

hijo de lavandera, el gusto por los árboles de los cuatro abuelos

frecuentemente revela el orgullo de pertenecer a la clase su­

perior. La memoria del pobre muy difícilmente alcanza la escri­

tura y menos aún la literatura. Al orientarse al pasado en bus­

ca de sus orígenes, el escritor intenta reconstruir un tipo de

grandeza que el presente ya no le puede ofrecer, ni para él ni para

los suyos. Movido por el sentimiento de superioridad dellina­

je al que pertenece, Nava tiñe de colores épicos un tejido fami­

liar urdido y tramado por lo común de la prosa.

La visión épica del pasado corresponde, en parte, al estilo

hiperbólico de Nava. Para empezar, llama la atención la exten­

sión exagerada de las Memórias: seis libros caudalosos, publica­

dos en poco más de diez años, con resultado estético desigual

(la crítica ha observado que, en términos cualitativos, los primeros

volúmenes son superiores a los demás). Por sí mismo, el con­

junto da la medida de la compulsión narrativa del escritor. El

hecho es que la obra aspira a una cierta monumentalidad, a

la cual contribuye la intención premeditada de hacer con la

autobiografía la historia de toda una época, que está contada

en las situaciones vividas y en los perfiles de innumerables figuras.

Frente a los acontecimientos no siempre relevantes de trayec­

torias muy cercanas a lo común, un proyecto así, de alcance

formidable, solamente podría sustentarse con la euforia de un

estilo por demás opulento. Un estilo c!iya marca es la mezcla

de niveles: coloquial y erudito, cómico y serio, grotesco y lírico,

escatológico y sublime, convencional y vanguardista. Tal vez

consciente de que la fuerza de su obra residía no tanto en el tenor

de las evocaciones cuanto en la fuerza de su modo de escribir,

Nava pedía ser llamado escritor barroco. En efecto, el barroquis­

mo es evidente en su estilo excesivo, pasional, enumerativo, pic­

tórico, sensorial, vertiginoso.

Una de las características fundamentales de los escritores

vanguardistas fue la valoración de la cultura nacional. Comba­

tiendo las huestes parnasianas, europeizadas, formalistas y dis­

tantes de la realidad, el vanguardismo proponía un engancharse

inmediato y efectivo en la vida concreta. Así, contra la altiso­

nancia de la poesía practicada en el periodo anterior, los van­

guardistas dieron a la exploración poética de las minucias un

estatuto literario antes impensable.

Nava era un hombre muy ligado a los placeres de la mesa.

A lo largo de las Memórias son abundantes las descripciones

de comidas y cenas de los más variados tipos: desde la comida

casera de todos los días, hasta los menús más opulentos de las

grandes ocasiones. Uno de los pasajes inolvidables de la obra,

y ciertamente de los más representativos del estilo del escri­

tor, absorbente, barroco y vanguardista, es justamente la des­

cripción del plato nacional brasileño: la feijoada. La cita es un

tanto grande, pero vale la pena.

Nadie para preparar el gran plato como mi cirado tío Hector.

Él mismo iba a escoger el frij9-lmás parejo, más negro, más en

su punto, granos del mismo ramaño y del mismo ónix. Él mis­

mo compraba el lomo, la carne de pecho, el choriw y los ingre­

dientes de las carnes ahumadas con que iba a componer y a or­

quesrar. La berza más verde, la harina de yuca más fresca y el
chicharrón más resbaloso. Su gran rruco era cocinar sin trirurar

un solo grano y, después de listo, dividir en dos porciones. To­

maba dos rercios y le quiraba el caldo, colando. Un rercio, ¡ese

sí!, era amasado, pasado, libre de cáscaras, concentrado y ese cal­
do espeso iba a ser nuevamente mezclado con los granos en­

reros. Era así que en su casa no se veía el deshonor de la feijoa­

da aguada. Toda la carne fresca, la seca y las ahumadas, se cocían

en el caldo más ralo. sacado de la primera porción. Sólo el lomo

esraba aparre, sin la obligación de OtrO sabor sino el de su na­

turaleza, el del marinado en el que había dormido y el de las

rodajas de limón que lo guarnecían. Cuando había sana de

feriados. Modesro [tío Hector Modesto] prefería preparar todo

desde la víspera porque. sosrenía, la feijoada dormida y entra­

ñada era más sabrosa. Fue a la inspiración de su mesa que puse

al día la mejor manera de degusrar el enorme manjar. Plato hon­

do, ya se ve, de sopa. En él se trituran cuarro o cinco (más, me­

nos) chiles piquín entre verdes y maduros. frescos o toreados

en vinagre. Se le quira la semillira y la piel, se deja sólo la linfa

viva que se diluye en el jugo de un limón. Ese corrosivo se es­

parce en toda la exrensión del plato. Entonces, harina de yuca

en cantidad. para que se absorba. Se rerira el exceso que regre­

sa a la harinera. Sobre la costra que quedó, se pone la primera

capa de frijol y una capa de poca harina de yuca. Se edifica con

superposiciones de berza. de harina de yuca. de frijo!' de harina

de yuca, de las carnes y rocinos y, en el respaldo más espeso,

una cubierta final de harina de yuca. Se espera un poco para que

los líquidos sean chupados, aspirados, papel secado, y se come

sin mezclar. Sobre el fondo musical y uniforme del frijo!' se

sienten los graves de los ahumados, lo maestoso del lomo, las ar­

monías del tocino y los agudos, los alegres, los relámpagos, los

inesperados del subsuelo de chile piquín. Sólo eso. Un solo pla­

to. Es de buena educación no reperir la feijoada complera. Un

plato. Uno solo, porque el bis, como el libertinaje, es reproba­

ble. (Cháo tÚ Ferro, pp. 19 y 20.)
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Para empezar, salta a la vista el gusto del escritor por la exal­
tación de las cosas menudas, finalmente la feijoada, por más
elaborada que sea su preparaci6n, no deja de ser un platillo

muy común en la culinaria brasileña. Especie de punto de honor
de nuestra cocina, casi un símbolo nacional, la democrática
feijoada --que frecuenta la mesa de ricos, de medianos y de
pobres--, se volvió parte de nuestras costumbres. El pasaje fun­

ciona como una receta, y puede ser leída en cuatro partes: en la

primera se hallan los ingredientes; en la segunda, el modo de
preparación; en la tercera, la manera de servirse, y en la cuar­
ta, la degustaci6n de la feijoada, finalmente preparada. Justo en
medio, haciendo la unión entre la segunda y la tercera partes,
fulgura lo esencial del texto: la palabra 'inspiración' tanto sig­
nifica ingenio poético (finalmente es así que puede ser vista
la naveana descripción de la feijoada) como se relaciona con el

sexo (afrodisiaca, la feijoada ejemplifica la combinación, bastante
frecuente en la cocina tropical, de arte culinario con sensuali­
dad). Pero en inspiración también se explicita e! barroquismo
de la composición, ya que una de las virtudes de! estilo del si­
glo XVIII es justamente hacer que el objeto artístico despierte, en
su espectador, entre otras cosas, el placer sensual.

La feijoada está vista como una composición musical, al
principio yal final del pasaje: prepararla es como "componer y
orquestar"; degustarla es como "saborear" los sonidos: una es­
pecie de ba~ería sinestésica, fundiendo paladar y audici6n, es
utilizada para describir la sensación placentera provocada por
el enorme manjar. Manjar hecho grande en el estilo vigoroso
del escritor. Como las sinfonías, la feijoada contiene algo de
construcción arquitectónica: "se edifica con superposiciones
de berza"; "inesperados del subsu~lo del chile piquín" (subra­
yado mío). Ciertas infiltraciones del vocabulario médico, que

el escritor dominaba a la perfección, también se hacen presen­
tes. La palabra 'ónix' tanto nos remite a la piedra (el mármol

con capas policromas) como a las pequeñas inflamaciones y

fístulas que aparecen entre la piel y las uñas de los pies y de las
manos. 'Linfa', a su vez, se refiere a los vasos de la corriente

sanguínea, que suelen ser dilatados bajo el efecto del chile pi­
cante, acompañamiento tradicional casi imprescindible de la
feijoada.

De la naturaleza barroca del platillo, que mezcla una serie

de cosas, brincamos, así, a la naturaleza igualmente mezcla­

da de la composición. De modo semejante a los líquidos de la
feijoada, que son "papel secante" por la harina de yuca, el texto
poroso absorbe, como papel secante, ingredientes de los más

variados tipos. A la exuberancia visual y degustativa del platillo
corresponde, entonces, e! modo exuberante de describirlo.
De esta combinación intrínseca entre fondo y forma, resulta
el arte y la gracia del pasaje. El platillo suntuoso ganó, así, en

inesperada descripción, su mejor retrato, en e! es­
tilo igualmente suntuoso de Nava.

Además de servir para ejemplificar un tipo de
escritura, el texto sirve, también, para mostrar una

visi6n de! arte: para Nava, como para los barrocos
y ciertos vanguardistas, el placer estético podía
resultar de la combinación de las demandas del
espíritu con las demandas corporales. Para Nava,
que tal vez fuera un escandaloso hedonista, la sen­

sualidad y el intelecto andaban a la par.•
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